Textos de Espiritualidad
La acción del Espíritu se muestra como una acción espontánea y personal de cada uno de nosotros. Aunque el alma piensa que es el único principio de tal actividad, ésta está totalmente vivificada por el Espíritu. Realmente «ya no soy yo el que vivo sino que Cristo vive en mí» (Gál 2, 20). Pedro Bérulle suplicaba: «Quiero que el Espíritu de Jesucristo sea el espíritu de mi espíritu y la vida de mi vida» (P. Bérulle, Grandeurs de Jésus, d. 2, n. 12, Migne, Paris 1856, c. 181)
Lo espiritual, por su parte, se tiene en la vida cristiana cuando actúa directamente el Espíritu de Cristo y en la medida en que actúa. «Sin el Espíritu de Dios el alma está sin vida espiritual» (Teófanes Recluso, en Th. Spidlik, La doctrine spirituelle de Théophane le Reclus, OCA 172, Roma 1965, 31).
Santo Tomás lo indica: «El Nuevo Testamento está en la efusión del Espíritu santo que nos instruye desde dentro. Por eso dice: 'Deseo escribir mis leyes en vuestro corazón'» (Comm. ad Heb. 8, 1).

Atanasio C. Matanié señala que la espiritualidad se caracteriza por ser no sólo «una ciencia teológica teórica o deductiva, sino también una ciencia experimental, práctica e inductiva; más que de los principios y no sólo de los principios, su investigación parte de la vida, de la experiencia, de la historia vivida, para llegar a los principios, para ilustrarlos y, sobre todo, para aplicarlos mejor» (Teologia morale e spiritualità: L'Osservatore Romano, 3-VIII-1984, 5). Todo esto es verdad, pero no creemos que baste para distinguir lo espiritual de lo ético.

SAN BERNARDO, Sermones en la Vigilia de Navidad IV, 1, en Obras completas III (BAC, 1985) 161: «No es conveniente ni lícito brindaros algún consuelo humano. Sería bochornoso y de nada serviría. Pero lo más lamentable es que sería un obstáculo al auténtico y saludable consuelo».
«Efectivamente, el alma se nutre progresando en las virtudes y en las contemplaciones, hasta que, superadas todas las cosas, llega a la medida de la edad de la plenitud de Cristo; una vez llegada allí, cesa todo progreso en el crecimiento y en el desarrollo mediado por realidades intermedias y se alimenta ya directamente de manera que supera toda comprensión»  (Máximo el Confesor, Duecento capitoli sulla teologia e sull'economia dell'incarnazione del Figlio di Dio, II Centuria, en La Filocalia II, Gribaudi, Torino 1983, 161.)
Sin embargo, lo ético y lo espiritual son dos experiencias muy distintas. En lo ético nos comportamos por iniciativa nuestra personal según «la ley del Espíritu de vida en Cristo» (Rom 8, 2), mientras que en lo espiritual nos adherimos al Espíritu que «derrama en nuestros corazones el amor de Dios» (Rom 5, 5). Si lo ético puede ofrecer también certezas inmediatas sobre un comportamiento humano, lo espiritual inquieta a la vida presente para hacer surgir en ella cada vez más la indicación trascendente del Espíritu (Cf. Jn 7, 37 s); H. Schlier, Le caratteristiche dell'esortazione cristiana in s. Pao​lo, en Riflessioni sul Nuovo Testamento, Brescia 1969, 439-461).

La espiritualidad cristiana señala un camino mejor para conocer a Dios Padre. El Espíritu de Cristo va elevando al ser personal a un estado sobrenatural pneumatizado, de forma que se haga disponible para acoger a Dios, que se comunica personalmente. Dios, al revelarse al hombre espiritual, no le ofrece un conocimiento doctrinal, sino que lo introduce en la experiencia de su vida divina trinitaria. «Así cualquier saber sobre el Padre se adquiere mediante la revelación del Hijo en el Espíritu santo» (Orígenes, De principiis 1, 3, 2. Por eso «el Hijo de Dios es el conocimiento del Padre, pero el conocimiento del Hijo se obtiene por medio del Espíritu Santo» (San Ireneo, Demonstratio 7). Cf. Angelo Silesio, L'errant chérubigue, Paris 1970, IV, 21; Pseudo-Dionisio, Epist. 5: PU 3, 1073 A). El conocimiento más auténtico de Dios Padre no está en la especulación sobre su ser, sino en percibirlo dentro de una experiencia mística propia.

SAN BENITO, Regla, Prólogo (BAC, 11994) 71: «Pero si, no obstante, cuando lo exija la recta razón, se encuentra algo un poco más severo con el fin de corregir los vicios o mantener la caridad, no abandones enseguida, sobrecogido de temor, el camino de la salvación, que forzosamente ha de iniciarse con un comienzo estre​cha. Mas al progresar en la vida monástica y en la fe, ensanchado el corazón por la dulzura de un amor infalible, vuela el alma por el camino de los mandamientos de Dios».
«La teología está tan lejos del conocimiento de Dios en la luz, tan distinta de la conversación íntima con Dios, como el conocimiento es distinto de la posesión; decir algo sobre Dios no es lo mismo que encontrarse con Dios» (Gregorio Palomas, Apología de los hesicastas I, 3, 42. Cf. Máximo el Confesor, Sulla caerá, II Centuria, en La Filocaliá II, Gribaudi, Torino 1983, 63.
SAN BERNARDO, Sobre el amor de Dios, XI, 33, en Obras completas I (BAC, 21994) 349: «Sobria embriaguez que no se anega en vino... sino que arde en Dios».  «¡Oh! ¿Quién me dará que vengas a mi corazón y le embriagues, para que olvide mis maldades y me abrace contigo, único bien mío?», dice Agustín  SAN AGUSTÍN, I Confesiones, 5, 5.
SAN BERNARDO, Sermones sobre el Cantar 85,5. en Obras completas V (BAC, 1987) 1049: «Nunca se esclarece tanto la omnipotencia del Verbo como cuando hace omnipotentes a los que confían en él... Quien se apoya en el Verbo y se reviste de la fuerza de lo alto, no podrá ser derribado si está en pie, ni ser sometido en su señorío por ninguna especie de violencia, engaño o halago» BERNARDO, A los clérigos, sobre la conversión, 8, 16, en Obras 1 (BAC, 21994) 389.
SAN JERÓNIMO, Carta 66, 10 , en Cartas 1 (BAC, 1962) 629: «Ora leas, ora escribas, ora veles o duermas, resuene siempre en tus oídos como trompeta el amor. Ese clarín despierte tu alma». ID., Regula monachorum 23 (PL 30, 386) y 30 (PL 30, 430),
SAN AGUSTÍN, I La Trinidad, 2, 4, en Obras completas V (BAC, 41 985 ) 133: «Se persuadan de la existencia del Bien sumo, visible a las almas puras, y de su incomprensibilidad inefable, porque la débil pupila de la humana inteligencia no puede fijar su mirada en el resplandor centelleante de la luz si no ha sido robustecida por la justicia de la fe».
Muerte  Dice Isidoro: « ¿Hay algo más cierto en la vida humana que la muerte y algo más incierto que la hora de la muerte? La muerte no se compadece del pobre, no respeta al rico ni linaje alguno. No perdona conductas ni edades; está a la puerta de los ancianos y al acecho de los jóvenes»
Santa Teresa del Niño Jesús confesaba: «Yo comprendo y sé por experiencia que el reino de Dios está dentro de nosotros. Jesús no tiene necesidad de libros ni de maestros para instruir a las almas; él, el maestro de los maestros, enseña sin el ruido de las palabras... Nunca lo he oído hablar, pero siento que él está en mí en cada momento. El me guía y me inspira lo que tengo que decir o hacer. Precisamente cuando lo necesito, descubro ciertas verdades que nunca había comprendido» (Escritos autobiográficos).
J. H. Newman rezaba así: «Hazme capaz de creer como si viese, haz que tenga siempre presente ante mí, como si estuvieras corporal y sensiblemente presente. Haz que yo esté en comunión contigo, oh Dios mío escondido, pero vivo. Tú estás en lo más profundo de mi corazón. Tú eres la vida de mi vida. Cada respiración, cada pensamiento de mi mente, cada buen deseo de mi corazón procede de la presencia dentro de mí del Dios invisible. Tú estás en mí por naturaleza y por gracia. En el mundo material sólo te veo oscuramente, pero reconozco tu voz en mi propia conciencia. Me vuelvo a ti y te llamo: Rabboní!» (E. H. Newman, Meditations and devotions, London 1960, 276. Sobre la voluntad de Dios, cf. J. EL Newman, Sermones católicos, Rialp, Madrid 1959.)
 Conocer la voluntad de Dios en el Espíritu de Cristo es una gracia pascual singular. Por eso tan sólo en el recogimiento de la oración «se siente en la propia alma la respuesta de Dios y se empieza a comprender cómo guía Dios a los hombres... De esta manera tenemos que aprender a comprender cómo guía Dios a los hombres» (Silvano del Monte Athos).
Simeón Metafrastes se dirigía a Jesucristo pidiéndole que manifestara esa fuerza que ordinariamente atribuimos al Espíritu: «Tú que nos has dado la carne en alimento, tú que eres un fuego que consume a los indignos, no me quemes, Creador mío, sino méteme más bien a ti mismo dentro de mis miembros, por todas mis articulaciones, en mis riñones y en mi corazón. Consume las espinas de todos mis pecados, purifica mi alma, santifica mi corazón, robustece mis nervios y mis huesos, ilumina mis cinco sentidos y afiánzame por completo en tu amor».
J. H. Newman observaba: «Yo conozco y siento, no como objeto de fe, sino de experiencia, que no puedo tener ningún buen sentimiento ni realizar ninguna acción buena sin ti. Sólo me siento salvado cuan​do tú respiras en mí... Sólo tú eres la causa y la fuente actual y continua de mis buenos deseos, de mis propósitos, intentos, aspiraciones y éxitos» (J. H. Newman, Meditations and devotions, London 1960, 314)
«Somos el cuerpo de Cristo porque estamos todos unidos; y todos nosotros, en él, somos de y somos Cristo, ya que en cierto sentido el Cristo total es cabeza y cuerpo»65 (63. San Agustín, Enarr. in Psal. 26, 2).

 Las almas místicas nos han demostrado cómo saben amar a los hermanos, precisamente porque en éstos saben captar un trozo encarnado de la caridad eclesial del Señor. E. van Broeckhoven rezaba: -Señor, enséñame a descubrir en cada uno de los hombres la tierra inexplorable que tú eres». (E. van Broeckhoven, Diario dell'amicizia, Jaca Book, Milano 1975, 19.)
Teilhard de Chardin suplicaba: Dios mío haz brillar para mí, en la vida del otro, tu mismo rostro. Concédenos reconocerte en él, también y sobre todo en lo que hay de más íntimo, de más perfecto, de más recóndito en el alma de mis hermanos»   (P. Teilhard de Chardin, Le ceour de la matiére. Cf. J. Montchanin, Ecrits spirituels Paris 1965, 120; Meditaciones piissimae de cognitione humane conditionis V 13: PL 184 495 A-13,).
Robert Kennedy solía formular así su oración: «Te pido, Señor, no ya cruces heroicas que podrían dar pábulo a mi amor propio, sino esas cruces vulgares que llevo con repugnancia, esas con que se tropieza uno cada día en las contradicciones, en el olvido, en el fracaso, en el malestar o en los defectos del cuerpo, en las tinieblas de la mente y en el silencio y la aridez del corazón... Solamente entonces sabrás que te amo, aunque yo no lo sepa; pero esto me basta».
 En los siglos XVIII-XIX en Rusia tenemos el testimonio de una paternidad espiritual ejemplar en el movimiento de los starcy. El staretz es un monje (no necesariamente sacerdote) que, tras vivir en la soledad y en una oración ininterrumpida, volvía al final de su vida a tratar de nuevo con los hombres. Se situaba entre la gente como padre espiritual carismático y profético. «En medio de la gente la oración mística sigue resonando en su corazón, unida íntimamente a sus latidos, formando como la trama de su vida interior, sin impedirles tomar parte de la vida de los hombres» (E Behr-Sigel, La prière de Jésus ou le mystére de la spiritualité monastique orthodoxe, en La douleureuse joie, Bellefontaine 1974, 120.)88. 

San Juan de la Cruz, acogiendo la antigua y gloriosa tradición monacal, pudo precisar: «El principal agente y guía y movedor de las almas en este negocio no son ellos, sino el Espíritu santo que nunca pierde cuidado de ellas ellos sólo son instrumentos para enderezarlas en la perfección por la ley de Dios, según el espíritu que Dios va dando a cada una. Y así todo su cuidado sea no acomodarlas a su modo y condición propia de ellos, sino mirando, si saben, el camino por donde Dios las lleva; y si no lo saben, déjenlas y no las perturben» 89. San Juan de la Cruz se quejaba de aquellos padres espirituales que «hacen mucho daño a muchas almas, porque no entienden ellos las vías y propiedades del espíritu» 90.  (89. San Juan de la Cruz, Llama 3, 46, en Obras, o c, 1238.    90, San Juan de la Cruz, Llama 3, 31, en Obras, o c, 1232. Cf Gabriel di S. Maria Maddalena, San Giovanni della Goce, direttore spirituale, Firenze 1942; Lucien Marie de Saint Joseph, La direction spirituelle d'après saint Jean de la Croix Etudes Carmefiraines (1951) 173-204. El director espiritual no ha de confundirse con el animador espiritual. Aunque tiene aspectos en común con la dirección espiritual el animador espiritual es bastante distinto. El animador está encargado de estimular y suscitar las energías, de canalizarlas y mantenerlas vivas con vistas a un camino espiritual comunitario; se esfuerza en hacer del grupo una escuela de amor fraterno. La animación espiritual está en función de un camina espiritual realizado en grupo, de un discernimiento espiritual comunitario.
En las comunidades de seminarios y noviciados los superiores deberían saber portarse como auténticos animadores espirituales aunque el Código de derecho canónico (por ejemplo, c. 239, 3) los llama moderadores relegándolos a una esfera disciplinar legal. Estas comunidades eclesiales tienen que demostrar que son comunitariamente evangélico-espirituales. De forma semejante el magisterio está llamado a portarse en la iglesia como animador espiritual a fin de suscitar en ella una experiencia evangélica comunitaria. Cf. Varios, Animation wirituelle de la communauté, Otta- wa 1971; A. Godin, La vie des groupes dans I'Eglise, Paris 1969; R. Hostie, La comu-nidad, relación de personas, Sígueme, Salamanca 11970; P. Scilligo, Dinamma dei grup-pi, Trabo 1973.)
¿Acaso el director espiritual tendría que preocuparse solamente de verse pneumatizado por la caridad del Espíritu, sin interesarse por la teología espiritual? ¿No dijo santa Teresa de Jesús que «los letrados son gran cosa para dar en todo luz»? .( Santa Teresa de Jesús, Camino de perfección V. 2, en Obras 11, Ed. Católica, Madrid 1954, 81.)
De todas formas Thomas Merton ha indicado: «Un director que sepa estimular la simplicidad y la fe encontrará muchos contemplativos, simples y genuinos, dispuestos a corresponder a sus directivas sin detenerse en sutilezas como la oración de quietud, la oración de unión plena, etc. No es que estas cosas sean vanas o de poca monta, sino que la verbosidad que con frecuencia las acompa​ña se interpone entre el contemplativo y la realidad, entre el alma y Dios. El mayor peligro de esta actitud reflexiva en la oración es que el alma se convierta en un espejo opaco donde el contemplativo no mire ya a Dios, sino a sí mismo» 92. (Tb. Merton, Direzione spirituale e meditazione, Garzani.Milano 1965, 47 Orad. cast.: Dirección y contemplación, Atenas, Madrid 1986).)
Cf. San Gregorio Magno Hom. VII br, Ezech. I, X, 8: PL 76, 43 s (estar en el Espíritu). Adriana Zarri, planteando las dificultades frente al «sentir místico de cada día», señala: «La oración es sobre todo un ser, un hecho y un suceso ontológico: el ser de Dios, el suceso trinitario que acontece en un hombre y que es revivido por él». Todo esto es verdad. Pero no plantea ninguna dificultad pata el «sentir espiritual», que es un sentir propiamente pneumatizado: conocimiento en el desconocimiento. El maestro Eckhart confesaba: «Entonces oyes sin escuchar sonidos, ves sin que haya luz, hueles donde no había ningún olor, saboreas algo que no había, tocas lo que no pocha ser aferrado».
Sor Isabel de la Trinidad, teniendo conciencia de que su vida espiritual consistía en secundar su inmersión en la vida pascual de Cristo, afirmaba: «No quiero vivir mi propia vida, sino ser trasformada en Jesucristo, para que mí vida resulte más divina que humana, de manera que el Padre —inclinándose sobre mí— pueda reconocer en ella la imagen del 'Hijo querido en quien puso todas sus complacencias' (2 Pe 1, 17), una imagen viva y expresiva del 'Primogénito' del Hijo eterno, de aquel que fue la alabanza perfecta de la gloria de su Padre».
Precisamente por eso Catalina Mectilde de Bar pensaba que la misma unión con Cristo era prácticamente una auténtica experiencia mística en Dios. «Consiste en ver a Jesús en todas las cosas, en todos los sucesos y en todas nuestras acciones, de forma que esta mirada sobre Dios nos quite la visión de las criaturas, de nosotros mismos y de nuestros intereses personales para no ver más que a Cristo. En una palabra, es tener una presencia actual de Dios» . Catherine Mectilde de Bar, II sapere di Dio. Scritti spirituali 1652-1675, Jaca Book, Milano 1977, 82; santa Teresa de Jesús, Vida 12, 3; san Francisco de Sales, Tutte le lettere I, Paoline, Roma 1967, 934.
Charles de Foucauld sugería un medio práctico para iniciarse en la experiencia mística de Dios en Jesucristo: «El mejor medio, a mi juicio, es tomar la costumbre de preguntarse en cada cosa qué es lo que Jesús pensaría, diría o haría en vuestro lugar, y pensar, decir y hacer lo que él haría... Por eso vino entre nosotros, para que tuviéra​mos un medio siempre fácil, al alcance de todos, de practicar la perfección» 'perfección» '.Ch. de Foucauld, Carta a las clarisas de Nazaret, abril de 1914.
Melitón, en su conocido himno, recogiéndose en Cristo, se levanta a una meditación mística de su grandeza:

Soy yo —dice Cristo—.

Soy yo el que destruyó la muerte,

el que triunfó del enemigo,

el que rapté al hombre hasta la cima del cielo. Así pues, ¡todos en pie!

venid a mi todos los de la estirpe humana!   Melitón de Sardes, De pasch. 102 s. Seguir a Cristo, mirándolo sólo a él, equivale a afirmar que el proyecto espiritual salvífico se arraiga por completo en la iniciativa divina.

Dios imita al hombre

Se habla siempre —dice Dios— de la imitación de Jesucristo, que es la imitación, la fiel imitación de mi Hijo por parte de los hombres... Pero no habría que olvidar que había comenzado mi Hijo aquella singular imitación del hombre. Singularmente fiel. Y esa imitación llegó hasta la identidad perfecta, cuando tan fielmente, tan perfectamente revistió la suerte mortal. Cuando tan fielmente, tan perfectamente imitó el nacer. Y el vivir. Y el morir 22.  Ch. Péguy, El misterio de los santos inocentes.
Conocer a Dios

Santo Tomás piensa que las tres virtudes teologales nos orientan hacia Dios de maneras muy diversas: si por la fe «conocemos a Dios como lo desconocido», mediante la caridad lo captamos más bien en sí mismo (S. Th. I, 12, 13). Por el lado de la inteligencia se va a Dios por vía apofática (ignorando lo que Dios es), mientras que por el lado afectivo se va a Dios por vía catafática (se ama a Dios captándolo en sí mismo). «El conocimiento, por realizarse mediante la representación en nosotros del objeto conocido, guarda proporción con el modo finito de nuestra inteligencia limitada. Por el contrario, el amor, por dirigirse al objeto amado en sí mismo, guarda proporción con el modo de ser de ese objeto» (S. Th. II-II, 27, 4).
La persona se hace »ministro del amor de Dios» (santa Catalina de Sena).
La espiritualidad actual prefiere afirmar que la perfección caritativa solamente puede darse en el que es pobre en espíritu. Pobre en espíritu es el hombre reducido a su nada personal para consentir al Espíritu santo que ame en él y por él. El alma se convierte en «ins​trumento musical tocado por el Espíritu, para cantar la gloria y el poder de Dios»”. De este modo resultará que Dios Padre «se ama a sí mismo en nosotros» (Guillermo de Saint-Thierry). Una perfección de caridad medida según el Espíritu de amor, que se va comu​nicando al alma.
San Bernardo enunciaba este principio: «El que no quiere adelantar, retro​cede». El alma está llamada a vivir con el afán de no considerar nunca posible alcanzar la meta definitiva de su camino espiritual. «Vive siempre descontento de su estado, si quieres llegar a un estado más perfecto, puesto que cuando te complaces en ti mismo, dejas de progresar. Si dijeras: 'Ya basta! ¡Ya he llegado a la perfección, lo habrías perdido todo» O  San Bernardo, Epist 254.4' PL 182, 461.  San Agustín, Serm. 169, 15, 18' PL 38, 926 41
F. Dostoievski ha descrito este abandono en el Señor en una página literaria que recuerda el juicio final universal: «Y escucharemos su Verbo: 'Acercaos —dirá—, acercaos también vosotros, los borrachos; acercaos vosotros, débiles criaturas desvergonzadas'. Y avanzaremos todos sin temor y nos detendremos ante él y él nos dirá: 'Sois unos puercos, os parecéis a las bestias y lleváis sus señales. Pero venid' Entonces se dirigirán a él los inteligentes y gritarán: ';Señor! ¿Por qué recibes a esos? Y él dirá: 'Los recibo, sabios;  los recibo, inteligentes, porque ninguno de ellos se ha creído nunca digno de este favor'. Y nos tenderá sus brazos y nos precipitaremos en ellos..., nos ahogaremos en lágrimas..., y lo entenderemos todo...; entonces lo entenderemos toda.. ;Señor, que venga tu reino'» Dostoievski, crimen y castigo

En la vida espiritual «interfieren continuamente las iniciativas imprevistas de Dios, la libertad del hombre y la variedad de las circunstancias». Actualmente se habla del bautismo, no como de una iniciación totalmente personal: el Espíritu inaugura la historia salvífica de una forma concreta y particularmente en el bautizado.. A. M. Besnard, Visage spirituel des temps nouveaux ; Cerf, Paris 1964, 26 s. Ya san Juan de la Cruz había afirmado que Dios guía a cada alma por diferentes caminos y que difícilmente se encontrarla un alma que siguiera un método igual a otra (Llama III, 54)-
El cardenal Carlo Maria Martini ha presentado unas señales de progreso espiritual que guardan relación con la Palabra: «En efecto, podemos llamar 'primer ciclo' al ciclo catecumenal, para que el que está especialmente adaptado el evangelio de Marcos; y llamar 'segundo ciclo' bien a la instrucción sobre los mandamientos de la Iglesia, para lo cual es muy adecuada la lectura de Mateo; o bien la instrucción sobre la situación del hecho cristiano en la historia del mundo (o sea, la inserción del cristianismo en la sociedad y en la cultura del tiempo y del ambiente), Para lo cual viene muy bien el estudio de Lucas y de los Hechos. Así pues, si tomamos a Marcos como primer ciclo ya Mateo-Lucas como segundo ciclo de la iniciación cristiana (la catequesis), el tercer ciclo comprenderá la formación mística del cristiano interior, es decir el comienzo de la familiaridad experimental con el misterio de Dios. Y quizás sea ésta en el Nuevo Testamento la función de Pablo, pero sobre todo la de Juan y, desde otro punto de vista, la de la Cana a los hebreos» '9. 49. C. M. Martini, Il vangelo secando Giovanni nell'esperienza de gli esercizi spirituali, Borla, Roma 1980, 16.
El hombre virtuoso encuentra inscrito en su mismo ser cómo tiene que comportarse, mientras que el hombre espiritual intenta «olvidarse de sí, ponerse aparte, no tenerse en cuenta, mirar al Maestro, no mirarle más que a él» (sor Isabel de la Trinidad).

El hombre virtuoso está entregado por completo a adquirir y practicar las diversas modalidades virtuosas; su perfección consiste en intensificar el ejercicio de múltiples virtudes”. El hombre espiritual. Tertuliano, De resurr. corp. 8, 2. Lo espiritual presupone un estado virtuoso adquirido, que habrá que ir trasformando cualitativamente. «El alma no se une al Logos si antes no se aleja de ella todo invierno de perturbaciones y toda tempestad de vicios, de manera que no se bambolee ni se vea arrastrada de un lado para otro por cualquier viento de didaskalia... (Pero cuando haya cumplido estas cosas), entonces oirá también la voz de la tórtola, es decir, aquella sabiduría de la que el dispensador de la Palabra habla a los perfectos, de la sabiduría más profunda de Dios escondida en el misterio» (Orígenes, Comm in Cant., Roma 1976, 252-253).
En virtud del Espíritu Santo «todas ellas (las potencias del alma) beben juntamente» (Cántico 26, 8) del amor que corre entre Dios Padre y el Hijo. «Y así ama el alma a Dios con voluntad y fuerza del mismo Dios..., la cual fuerza es en el Espíritu santo, en el cual está el alma allí trasformada; que siendo él dado al alma para la fuerza de este amor, supone y suple en ella, por razón de la tal transformación de gloria, lo que falta en ella» (Cántico A, 328, 3).

Según el maestro Eckhart, en la experiencia mística encuentra Dios mismo su gozo. «Su placer, su éxtasis, es descubrir la identidad, porque puede siempre trasformar en ella su naturaleza, porque él es esta misma identidad». Th. Merton comenta de este modo la afirmación del maestro Eckhart: «Desde el punto de vista de una explicación lógica, todo esto está simplemente privado de sentido; pero como expresión de una penetración inexpresable en el punto focal de la vida, es algo incomparable» 64. Es preferible afirmar que Dios mismo goza porque en el alma mística y con ella puede expre​sar toda la intimidad divina trinitaria.  San Juan de la Cruz, Cántico, estr. 17.

Th. Merton, Lo zen e gli uccelli rapad, Morcelliana, Brescia 1970, 11 (trad. casty El zen y los pájaros del deseo, Kairós, Barcelona 1979). La espiritualidad veterotestamentaria estaba sólidamente basada en la alianza, que presuponía el abismo existente entre Dios y el mundo. Cuando el pueblo escogido tuvo que marchar al des​tierro, «la Shekhiná quedó desterrada de Dios mismo». Cada una de las acciones del pueblo escogido tiende a unificar a Dios con su Shekhiná (Cf. G. Scholem, La Kabbalah e il suo simbolismo, anuda Torillo 1982; J. Leibowitz, Ebraismo, popolo ebrai​co e stato di Israele, Carucci, D.A.C., Roma 1980). La tendencia de esta ruptura, que se da no sólo en las relaciones entre el hombre y Dios sino también en las relaciones entre Dios y el hombre, se realizará en Jesucristo. De hecho, Jesús unifica en Dios el Amor que estaba como dividido en caridad dentro de la propia vida Trinitaria y caridad divina pata con los hombres. Jesús unifica el latido afectivo de Dios, de forma que sea la misma caridad divina la que está dentro de la existencia trinitaria y la que es vivida de nuevo dentro de la humanidad como ocurre en el alma mística.

En la mezquita de Fathpur Sikri se reproduce un ágraphon de Jesús:

El mundo es un puente.

Pasad por él...,

pero no os pongáis a residir en él

Por su parte, el evangelio de Tomás recoge un ágraphon contra-rio de Jesús:

Levanta la piedra

y me encontrarás allí parte la rama

y allí estoy yo
Intentando compaginar el hecho de estar metidos en los asuntos terrenos con las exigencias evangélicas de experiencia contemplativa, Raissa y Jacques Maritain han recordado que el compromiso espiritual de la oración incesante (Lc 18, 1; 1 Tes 5, 17) puede llevarse a cabo si se realiza el trabajo con un alma enamorada de Dios. Entonces la misma existencia se hace oración. De hecho, el alma y la vida de una persona «pertenecen a lo que ella ama, no a la que hace, aunque aplique a su trabajo todo su entendimiento y toda su atención. Si el amor natural puede hacer esto, cuánto más el amor divino» (J. Maritán).
Un alma en oración continua en medio del mundo está mejor situación para «adquirir cierta inteligencia, a un alto precio, del misterio de la tentación». Permanece en contacto con la experiencia pecaminosa de los hermanos y del contexto social; comprueba que la misma Iglesia siempre ha estado necesitada de conversión (LG 8; GS 43); Y sabe que, si ella misma evita el pecado, lo hace solamente porque ha sido preservada gracias a los méritos de Jesús el Señor. El misterio del pecado abre al conocimiento experiencial de la admirable justicia misericordiosa de Dios en Jesucristo.
La experiencia caritativa nos hace amables en el Cristo integral; nos permite unirnos al Señor en la asamblea eclesial; nos pone en armonía unos con otros ya que juntos respiramos en el Espíritu de Cristo; nos hace bienaventurados al insertarnos como miembros en el cuerpo glorioso del Señor; nos hace beber a todos en el único cáliz eclesial de la sangre de Cristo. «Somos el cuerpo de Cristo porque estamos todos unidos; y todos nosotros, en él, somos de y somos Cristo, ya que en cierto sentido el Cristo total es cabeza y cuerpo». San Agustín, Enarr. in Psal. 26, 2
66.  Las almas místicas nos han demostrado cómo saben amar a los hermanos, precisamente porque en éstos saben captar un trozo encarnado de la caridad eclesial del Señor. E. van Broeckhoven rezaba: -Señor, enséñame a descubrir en cada uno de los hombres la tierra inexplorable que tú eres» 66. E. van Broeckhoven, Diario dell'amicizia, Jaca Book, Milano 1975, 19. Y Teilhard de Chardin suplicaba: Dios mío haz brillar para mí, en la vida del otro, tu mismo rostro.
Concédenos reconocerte en él, también y sobre todo
rodo en lo que hay de más íntimo, de más perfecto, de más recóndito en el alma de mis hermanos» 67. P. Teilhard de Chardin, Le ceour de la matiére. Cf. J. Montchanin, Ecrits spirituels Paris 1965, 120; Meditaciones piissimae de cognitione humane conditionis V 13: PL 184 495 A-13,

Las diversas categorías de fieles, reconocidas por la parte ecle​sial, están invitadas a caracterizarse mediante el ofrecimiento a la Iglesia de una propia experiencia comunitaria mística. A título de ejemplo podemos recordar el núcleo conyugal. «La Iglesia es cons​ciente de que engendra en la celebración del sacramento del matri​monio a las parejas cristianas como células vivas y vitales del cuerpo místico de Cristo; por eso pide a todos sus miembros que las acojan 'como elementos orgánicos suyos, dotados de carismas y ministerios propios, para una misión específica en el anuncio del evangelio que salva".71 C.E.L, Evangelizazione e sacramento del matrimonio, n. 108.

a abrazar toda realidad redimible, a ser católica en el tiempo, en el espacio, para con cualquier cultura humana y para con cualquiera de las almas. Un programa espiritual que no es siempre fácil para la Iglesia. «El cristianismo debe conte​ner dentro de sí todas las vocaciones, porque es católico. Por consi​guiente, lo mismo ha de hacer la Iglesia. Pero, a mi juicio, el cristia​nismo es católico de derecho y no de hecho. Quedan fuera de él muchas cosas, muchas de esas cosas que Dios ama» 73. Simone Weil, Attesa di Dio, Rusconi, Milano 1984, 48.

Santa Teresa de Lisieux, en virtud de su estado contemplativo místico, se sumergió en el amor misericordioso de Dios difundido en la asamblea eclesial: «Tu hijo, Señor, ha comprendido tu luz divina y te pide perdón por sus hermanos. Acepta comer durante todo el tiempo que quieras el pan del dolor y no quiere de ningún modo levantarse de esta mesa llena de amargura en donde comen los pobres pecadores antes del día que tú tienes establecido... De este modo, ¿acaso no puedo decir también en nombre propio y en nombre de mis hermanos: Ten piedad de nosotros, Señor, porque somos pobres pecadores?... ¡Oh, Señor! Despídenos justificados... ¡Que todos los que no están iluminados por la antorcha radiante de la fe puedan finalmente verla brillar de nuevo!» 78. Teresa di Lisieux, Storia di un'anima, Queriniana, Brescia 1974, 202 (trad. cm.: Obras completas, Casulleras, Barcelona 1963).

La Iglesia es santa, no tanto por su integral conducta heroica, sino porque a través de sus mismas posibles desviaciones, es toda ella una elocuente invitación a la con​versión común. Quizás sea éste el sentido teológico que se quiere indicar al definirla como «la casta meretriz» (san Agustín) o <da santa Iglesia de los pecadores» (K. Rahner).
El hombre espiritual, en virtud del Espíritu de Cristo, vive en la comunidad eclesial no solamente el hecho de convivir con los de​más, sino sobre todo el de vivir en un continuo perdón fraterno renovado. Vive de manera integral la pascua sacramental del perdón mutuo en una dimensión eclesial. La asamblea cristiana es el lugar donde se recibe y donde al mismo tiempo se ofrece el perdón; es la comunidad de los perdonados la que se perdona mutuamente en continuidad . En esta dimensión espiritual eclesial florecen en la cristiandad gestos de reconciliación, como la corrección fraterna, la revisión comunitaria de vida, el capítu​lo de culpas entre los monjes, la acusación de los pecados en las comunidades espiri​tuales, la confesión con almas santas, las celebraciones penitenciales litúrgicas o para litúrgicas.

En este contexto eclesial Juan XXIII afirmaba en su discurso de apertura del concilio Vaticano II el año 1962: «La Iglesia no ha dejado nunca de oponerse a estos errores. Con frecuencia ha llegado a condenados, y con bastante severidad. Pero hoy la esposa de Cris​to prefiere recurrir al remedio de la misericordia, más bien que usar las armas de la severidad. Piensa que, más que condenar, lo que mejor responde a las exigencias de nuestra época es resaltar más las riquezas de su doctrina».






